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d e f i n e n la a tmósfera siu fe de nuestro 
t i e m p o ? . . . 

Lo8 euaiüorados de laa tradicioae® r e ­
ligiosas evocan e a estos días con nostal­
g i a las épocas en que la Semana San ta 
d e Par ia e ra u n a de las méns grandes fee-
t ividades de la c r i s t iandad . ¡Aquelloa 
cortejos que recorr ían las calles es t re­
chas en t re an torchas y a l a b a r d a s ; aque­
llos desfiles de peni ten tes blancos, d e 
peni ten tes negros, de peni tentes n u r p u -
r a « ; aquellos paseos de obisjjos y de ar­
zobispos que , con eus vest iduras reca­
madas de pedre-naa, en tonaban ant í fo­
nas misteriosas en el t u m u l t o de los 
dtr io«; aquel las mul t i tudes de grandes 
eeSores y d « bellas damas qn» seguían 
r«5petw>«09 «1 cftiaino de la c r u z ; a;qu©l 
ptieblo, «n fin, aqu»! pueblo p ros t en ia -
do, fí^aate y tmoTom, aquel pueblo d« 
loe entusiasmos y d« lo® fervores, aque l 
pueblo d igno d é aquel la é p o c a l . . . 

y todos loa que c i w n , y todos los q u e 
están eeguroe d e que el t i empo pasado 
fué mejor , euapiraa. m á i por el esplen­
dor desvanecido qua por la r»lig¡o«idad 
m u e r t a . 

Pero , eso sí , proponedlee lesuci tax 
las an t iguas procesiones, y n i n g u n o de 
ellos 06 «podará. 

— E n Par i»—dicen—no puedo se r . 
Y es cier to que no puede ser. 
P a r a los r i tos callejero», y a sean re -

l igioms, y a sean munic ipa les , «« ««ce-
si tan c i u d a d ^ más pequeliaa, más bo-
mog'éneas y más pobres. F i g u r a o s lo 
que costar ía , en u n a metrópoli de tieis 
mil lones d o batiitajateis, u a d ía muer to , 
como el Vie raes Santo , L a gola perspec­
t iva de la ««tadíetica de m i l l ó n ^ que 
perder ían la« Empresas baata pa ra cal­
m a r la fe do loa máe ardiontee. Xln d ía 
sin toata»®, sin cochee, sin conciertos, 
sin Banco», sin ba i les . , . , no , rea lmente , 
no puede ser . Y así , mien t ras bajo las 
naves de los templos \m beatas se arro­
dil lan an t* Nues t ro Señor Crucificado y 
g imen evocando la t ragaí l ia del Gólgo-
ta . el verdadero Par ia , el Pa r í s cosmo­
pol i ta , lujoso, ruidcHso, laborioso y t ras ­
nochador , el Par ia de la p e r w t u a fie­
bre , del perpe tuo esfuerzo y de la per­
pe tua sonrisa, el Pa r i s verdadero, en 
donde, según la frase de Baude la i re , 
«toda enormidad floreeo cual una flor», 
s igue, ignoran te de la san t idad del d?a 
y de la t r i s t e í a del recuerdo, cantando 
m canción a legre , coronada, no de eis-
^iuae, s ino de rosas. 

M E L I L L A 
A l o c u c i ó n d e l greneral J o r d a n a 

Terminada la incorporación de los re­
clutas, el general Joraana les ha dirigido 
1-4, siguiente alocución: 

«Los que llamado» por la ley ú obede­
ciendo á jisdieaciones d«l propio impulso 
vais á ©unjplir en este territorio el honro-
feo y sagrado deber de eervir á la patr ia 
en fas fila<s del Ejéi<cito, recibid mi carifio-
sa bienvenida y la do vuestros generales, 
jefe.s, oficiales y conipafieros de awnas. 

>0s recibimos con la franca y «incera 
aJegría que produce «ieropre la llegada de 
quienes vienen á reforzar, como vostrog, 
fstsk familia militar, en la que se rinde 
culto fervoroso al oompafierismo, 

vQs acompafian 1» juventud y el vigor, 
aún no mermados por las penalidades de 
la vida de campaña. 

nNo9 traéis dpi suelo patrio los ecíte del 
aliento que han d^ impulsarnos con nuevos 
hríos por el derotero que eiupieiidiuJos en 
190M, y q;ie stiguimos cada V«;Í con mayor 
entusiasmo. 

Sois menfiajero* del seiitinii^nto patrió­
tico de todas \m clase» sociales espafiolas, 
y la alegría de vuestros semblantes denota 
las rieu«£ias esperansas «lue surgen eu vos­
otros al veros en el camino que conduoe al 
cumplimiento dfl deber, qua viene á vivi-
fioaruoi* y á confortar nuestros espíritus, 
produciéndonos la jnmenaa satisfacción de 
v^r que toda Espafia siente como nosotros 
y nos alienta con sus ai}]ausos á perseve­
rar en la misión tivilizadora que se nos ha 
confiado en Marrnpeos. 

sOs espsrábanws con solícito afán para 
poner á vuestpo servicio nuestra experien-
oja d« la vida militar á fin.de educaros en 
ella, eolooéndoQs lo ante*, posible en con­
diciones de responder A la oanfianaa que 
en nosotros se ha depositado, v eatoy se­
guro quf! si vuestro principal ideal es lle­
gar' i ooHSSf uir la aptitud «eoesaria para 
prestar servicio t>n la grxmrnición de oan.'pa-
fia, la misión que aquí m, t r ae es gramno 
8», puee nada más hermoso que converti­
ros, dssede P1 momento en que juréis ante 
Dios y la bníulíra Ja fidelidad al rey y á la 
patria, en guawlianes del honor nacional, 

»8eréis 1P» aiims de los campe'ones que 
Europa envía á witas tierra* amcanas pa­
ra abrir «n #llae paso 4. la ci\'ili?«eión, al 
progreso y á la libertad. Soi« los redento­
res de este pueWo, qu? constituye una ex­
cepción por na atraso ; pero ya qu« la suer­
t e os ha Sido propicia al confiare» estos 
honresoe cometidos, no ulvidéie nunca que 
el honor de 1» nación espafiola está en 
vuesti'as mftnos, y que para no dcjárse'o 
arrebatar y para responder ante t>Ua, ante 
el mundo, da la confiarua que en vosotros 
*e ha depositfwlo, es menester que seáis 
modelo de honradez y de caballerosidad, 
y que en vuestro t rato con los iudígeuaa ^'^ 
esforcéis por demostrarles mayor afecto, 
para que puedan apreciar las ventajas que 
ofrece vuestra cultura, y al ejercer la ac­
ción tutelar que se os ha encomendado os 
captéis su admiraejón á la ven que oonquis 
téis su cariño. No olvidéis nunca íjue no 
están reílidos el valor del soldado, que de­
béis démoetrar cuando los cireunsiancias 
oa Ifeven á intervenir en lo« trances de la 
guerra, y la afabilidad en el t ra to oon que, 
rendido* ante la evidencia, no» brindan 
hoy su hospitalidad admitiendo nue&tra 
protección, que cuantro mayor cariño de­
mostréis á los indígenas, que son herma­
nos nucetros—pue» todo* lo somos ante 
Dio»™, méS» f&eiímente curonlirerasoí ía 
misión que a^aí nos ha traídoi, y todos 
y antes recoceremos lo» frutos de nuestroa 
sacrificios, ein que para ello tengamos que 
recurrir á luchas «anjrrientaa, que deben 
evitarse, extremando la prudencia, tanto 
» á s cuanto más elevado «e» el oonoepto 
que téngannos de nuestras fuersas, si vues­
tros principales amores ios consagráis al 
al rey y á la patria, 

»Si sois discretos y carifiosos e« vuestro 
t ra to con los raort»! y conquistáis ^ afec­
to ; si consideráis como mayor aatisfacoión 
la que produce el cumplimieuto del deber ; 
«i consideráis como padres adoptivos á los 
fefes y oficiales, c|,uo se e«fuer«fin en lograr . 
vuesfaro bien! si obedecéis sus órdene# sin * 
duda* V vacilaciones; si sois disciplinados; 
di en el caso de veros obligado» alguna vez, 

I cosa que no espero, á usar de Jas annas 
para cumplir vuestra misión, sois valero­
sos y demostráis el esca«o apreeiotjue me­
rece la vida cuando es preciso-darla por la 
patria, regresareis á vuestros hogares or­
gullosos de vosotros mismos v entre los 
aplausos de vuestra familia y de vuestros 
conciudadanos, que, en otro caso, 08 mi­
rarían con el mayor desprecio. 

»Que os comportéis asi es lo que desea 
y espera de vosotros vuestro comandante 
general.» :* ''* 

LA CARTA m DIEÑO 
La carta publicada en «La Voz de Gui­

púzcoa», pero no llegada á manos de sus 
destinatarios, que eran el Sr. P a t o ^ <La 
£poca>, t iene fecha 18 y es como s igue: 

«Tarioa senadores, diputados, ex sena­
dores y ex diputados ooQserv»dores, re-
urjdos en Biarritz, han acordado dirigir­
se á usted, al ver que se balkui divididas 
las doctrinas de Cánovas, para que, pres­
cindiendo de consideraciones personalee y 
do modestia, intmrvenRa sin más demora 
para reanudar la tradición interrumpida, 
pues es el ünico personaje del partido que 
puede hacerlo por su talento firu) y sereno, 
su tiranquilidad y energía y su elevado dis­
curso, dominador de ia pasión. De otro 
modo, el partido corre peligro d» muerte, 
pues se han convertido en riesgo paj'» la 
nación y wara la corona y se ha hecho in-
crmnatible con la opinión de la muche­
dumbre. 

Privado d^ todo contenido de ideas, se 
le ha saturado de pasiones, y así ha deja­
do do ser instrumento de gobierno para 
trocarse en máquina de destrucción. Por 
eso, su jefe accidental, con ser ten elo­
cuente, sólo ha hablado desde larga fe­
cha bajo la inspiración de enojos persona 
lesj en las ¡graves cuestiones nacionales 
debatidas en el Parlamonto permaneció 
silencioso. Cuando la discusión se conver­
tía en reyerta, su voz resonaba, afiadien-
do á la ira ajana nuevos elementos de fu­
ror. 

Es un gran talento que para brillar ne­
cesita loa resplandores del incendio, 

íQué De diría del capitán de un tras­
atlántico que eaj las hoi-as de peligro, 
mientras los pasajeros atorrados claman 
al cielo, gritn<ij«: «¡ Se ha perdido la espe­
ranza de salvarse b , y en vea de ordenar 
crn seruiidad la maniobra, se ocupara de 
apostrofar á los elementos, insultar á las 
olas y maldecir las tempestades 1 

Pues eso acontece aJ partido conserva­
dor con Maura, 

La enérgi&i resolución de nuestro len-
p^iajo corroípande á la enárgica resolución 
de nnoítros propósitos, porque somos es­
pañoles, somos monárquicos y somos con­
servadores, y estos t r ss predicados nos 
obligan á posponer los respetos perüonales 
á la suprem% consideración del dafio que 
ettá. sufriendo Espaüa, que está sufriendo 
el rey y que está sufriendo el gran parti­
do c )nservador 

L i terrible experiencia debe llevar á 
manos do us ta i una jefatura que, para ser 
ejercida con fortuna, exige en quien la os­
tente dos condiciones precisas: templanza 
y ecuanimidad. 

partido conservador debe ser en Es 
paña escuela de Derecho qu8 enseñe á 
todos, y especialmente a.l partida liberal, 
la rocta interpretación die l a s leyes, por­
que los liberales harto harán si introducen 
en las insbitucíiones algunas de las refor 
usas que han prometido. 

Depurar estas reformas, corregir sus 
t rrores y adaptarlas aX ambiento histórico 
de esta nación tradicionalista, os la misión 
de \oi oonse.rvadpr'as; poro han de cum-
nlirla con intenciones leales para las re-
fcrmas, no con procedimientos vejatorios 
para los reformistas, ni con ¡pedantería d-r' 
dómine fiero y orgulloso, sino con suaves 
n odos y conciliadores ti'ámites. Intervi­
niendo tn la superioiidad. j Quitan podrá 
hacrr todo CÍO mejor que noted? Sus ini­
ciativas de !»obernante, los rasgos prover-
biai«*.T de su entendimiento, su reputación, 
fundada en una. iargra historia, bien quista 
i!e todos, le harén hoy insustituible y 
único. 

Tiene Espifla anto ai un nuevo proble­
ma e i ol pr3tK?torado marroquí, y no po­
drá prcscindirse d-̂  una intervención in­
tensa y oontinu» en la extensa zona que 
corresponde á'nuestro litoral airioano. Esa 
ardua empreaa nacional necesita la cola 
boración del espíritu público, y hay que 
proouraj- coacurran á ella todos los ele­
mentos políticos, 

I Quilín como usted para conseguirlo, oon 
su conocimiento supremo de la psicolop'ía 
racional de ios rsartidos, de los prohom­
bres y de l a Pren«a f Pa ra »so y para ' todo 
lo quo signifique desarrollo y progreso del 
país hav que evitar las ardorosas contien­
da- qoc divi:len la opinión en materia re-
ligio.^a, empleando eflca;»s recur&os que 
amortigüen la vehemencia de esos disen-
timient )s. Hay r.uo imponer á ultramonta-
ros y radicales un régimen de tolerancia 
igual al qu« loararon Cánovas y Sagasta, 
y_ que dignifioo d p>eríodo de la Regen­
cia, 

Con ello jaindremos ante Europa la re-
piitaciim de pueblo moderno que aún se 
nos regatea, euando no se nos niega . 

En esta difícil obra usted puede triun­
far con su clarividencia y au talento, y 
porque ea usted igualmente respítado por 
unos V por otros. 

En breve bu joar "irnos la oportunidad de 
na l izar un acto de protesta y de adhesión 
en qu^ haijrán d» exteriorizaJEe nuestros 
patrióticos anheloa. Se« al que fuera el re­
sultado de ellos, estaremos seguros de ha­
ber cumplido un deber inapelable y ca-
I respondido á loa dictados do la condea-
ela. 

Con el nwya^r reaijeto l6_ saludan com.o 
á jefe y le rinden homenaje de su adhe­
sión, &US Oifeotígimos amigos... ^Siguen laa 
ñrmas.)» 

BARCELONA 
(POE TELÉrONO) 

P e t a r d o » « n n n a proc«Bl&a*-"Un in> 
g e n i « r o m u e r t o * — O t r a s n o t i c i a » 

BARCELONA 2 1 (31.). 
Ba Puebio Nuevo, al pasar la prooewdn 

sonaron tre« detonaeioaes que pusieron á 
las gentes en fuga precipitad», origmáo-
do los consiguientes sustos y síncope*. 

Parece que se t r a t a de tres petardos, co­
locados por unoe ni&o«. 

Se practican diligencia*. 
H a faUeoido en la clínica d e Mta ciudad, 

i la que fué trasladado en automóvil dea-
de el campamento que la Compafiía Cana­
diense tiene en üfcxesa, ua ingeniero in­
glés, al cual un listero despedido le dis­
paro dos tiros, hiriéndole en el pecho y «o 
al vientoe, • 

Lo«» obreros colchoneros han presentado 
unas bases á los patronos pidiéndoles iai 
jornada de ocho horaa en invierno, de nue­
ve en verano y Vd, leglamontacioo de los 
jornales. 

La peregrinación jaimiata á Lon&es pa­
ra t rasladar á España b a reatoe del gene- ' 
ral carlista Cristany, saldarA mafUiÁa en 
tren especial, y el día 86, á mediodía estar 
rá de regreso en Baíoaloaa. 

En la Casa de socorro ha sido auxiliada 
una muier llamada. María. Qriel. <]ue pre­
sentaba una herida de arma de fuego. 

Según ella, la herida &e la. oroduj^ I P i 

cuñado suyo que está enfermo en un mo­
mento de desvarío. 

C o n f l i c t o s o b r e r o s 
BAKCELONA 21 (U D.), 

Los patronos aserradores que no filma­
ron la>s bases del convenio última celobraj 
do oon los obreros han declarado .que el 
día 26 reanudarán sus trabajos con aque­
llo.» obreros que quieran hacerlo en la« 
mismas condiciones que antes, y oon to­
dos aquellos que acudan en demanda de 
un jornal. 

En vista de la precaria situación en que 
se encuentran á coneecuenci» de la huel­
ga, .yariofi obreros cerrajeros t e proponen 
raarcliar al extranjero. 

En Manresa continúa el paro da lo® ms-
talúrgicos sin ningún incidente. 

Aseguran varios periódicos ano la eler-
^'eso£«cia que esto# días ee nota entre los 
ferroviarios obedece 'á variaa órdenes de 
traslado qoe loe obreros juzgan como actos 
de repreealias. fie habla de renovar la Jun­
t a directiva y de reelefir i Ribalta «jmo 
presidente, Oaj-go que ocupaba coaado 
acaeció la última huelga. 

UNEIIIiilllUDDEUraU 
El C o n s e j o d e i n s t r n e e i d n pAblIcfi 

La sección primecra del Consejo de los-
trucoión pública se reunirá el lunes pró»> 
mo, bajo k preoidcdicia del 8r. Labra, par 
ra discutir la ponencia suscripta por ^ se­
ñor Sanz Eeoartín, £1 acuerdo quo a d o ; ^ 
esta «eoción, servirá de base á £as> deÜbe^ 
raciones del pleno, que teodirán lugaü el 
jueves 87. 

£1 aplazamiento de la reunión que, CO' 
mo ya neroos dicho, debía celebrarse s a l a 
tarde de hoy, obedece, según* nueotros iO' 
formes, al deseo da dar unidad á los va­
rios y muy opuestos criterios que partiou-
larroente parecen sustentar los seaorea 
consejeros de la pñmcra sscción. 

« M e e t l a g » l i b e r a l 
La Comisión organizadora del «meeting» 

liberal para protes tar d»l movimiento de 
intoleranicia en que viene» a^iMindose da-
terminadas clases de la sociedad madñleQa 
se propone visitar hoy, por la tarde, 
al presidente Consejo -^ara exponerle el 
aloanoe del mencionado acto, y solicitaJ, 
de paso, la autorización del Gobierno pa­
ra, eu celebraotón. 

Seguramente, la mi&ma Comisión notifica­
rá al Gobierno que la fecha fijada oomo 
definitiva pai;a la celebración del «meeting» 
es la del próximo domingo, día 80. 

Todas las noticias y referencias que hasta 
nosotros llegan, nos permiten afirmar que 
se t r a t a d^ un acto que tendrá t an ta reeo-
nancia como transcendencia en la vida po­
lítica y social de España. 

C o n f e r e n c i a s d e b o y 
Hoy, á las nueve y media de la noche, se 

celebrarán las siguieotee conferencias: 
Cíi'culo Kepubboano de Camberí, Casti­

llo, 23. Oradores: Víctor Jover, Manuel 
del Pino, Ignacio Santillán, 

Círculo Republicano de la Inclusa, Aba­
des, 20. Oraclores : José García, doctor Ja-
ramillo, Bosendo Castells. 

Círculo Eepiiblioano de la Universidad, 
Minas, 30. Oradores: Fiuncisoo Oviedo, 
Ángel da Miguel, Julio Miguel. 

Círculo Republicano de Vallecas, carre­
tera de Valencia, 2. Oradores : Josó Mar 
nuel Aranda, Blanco Soria. 

Centro Instructivo Obrero de Tetuán 
(Cuatro Caminos), Juan Pantoja , 6. Ora­
dores : Basilio Delgado, Nehemias de los 
Santoe, 

Centro Republicano de Buen.x^ista. Aj-a-
la, 80. Oradores; Doctor Simarro, Carlos 
Araujo, Pablo Bergia, Ricardo RTilar i f lo . 

Centro Federal, Horno de la Mata, 7. 
Orpr'or.^'i! Cortabarría. Albornoz, Llóren­
te, Barcia, 

Círculo de] Xorte sorinliisto., 'P'uencirrfil 
14S. Oradoree, DemetrSo Nalda, Julián 
Besteiro. 

Círculo Republicano, Cava Baja, 1, Ora­
dores : Molina Moreno, Federico Larrafia-
ga, López Bren. Leovigjldo Abana. 

Círculo Bepbücano de Palacio, Prince­
sa, 43. Oradores: Antonio Jaón, Pey Or-
deis:. Ltorenzo Lu^uriasr», 

Círculo Socialista del Sur. Ponda de Va-
li^ncia, 5, Oradores: Adolfo Araiujo, Mo­
rlones, Escola. 

C Ó M O RENACEMOS 

[ü il 
En la Universidad Central, en uno de 

los obscuros claustros de la Facultad de 
Ciencias, existe un rincón curioso, digno 
de ser conocido y admirado, por ser uno 
de los poeoe puntos de ooncentración de 
la actividad intelectual espafiola. 

No hace aún tres afioa, no sabemos có­
mo, surgió la idea de fundar en nuesiiro 
país una institución que, á imitación de 
otras entidades extranjeras, sirviera para 
reunir, encausar y fomentar las energías 
oientífiíoas, eu nuestra nación disperaada-s. 
Alguien tomó con calor el proyecto; se pi­
dió auxilio á la Asociación Espafiola para 
el Progreso de las Ciencias; oon él y con 
el entusiasmo de unos cuantos se creo, ba­
jo la presidencia de D, José Eohegamy, la 
Sociedad Matemática Espafiola. 

La labor que esta Sociedad realiza es 
sencillamente admirable. Todas laiS mivfia-
nas, cuando por los claustros de la Univeí^ 
sidad bulle la juventud alegre que charla, 
ríe y fuma, en una de las aulas, reducida 
y modesta, un prupo de hombres t rabaja 
oon la fe que inspira el grande y sanio 
entusiamo por la ciencia. Son los unos ca­
tedráticos, hombrea que consagraron sus 
vidas al estudio, á algunos de los cuales 
la Academia abrió sus puer tas ; son los 
otros estudiantes, que secundan y ayudan 
á sus maestros en la composición., del nd-
mero mensual de la revista de l a Socie­
dad, en el servicio de la Biblioteca eiroa-
lante, en la inspección del estado finan­
ciero de aquélla, en fin, en los múltiples 
asuntos que el funcionamiento do una 
agrupación de 500 individuos implica. Se 
organisan sesiones, en las que se discuten 
temías científicos; se cambian impresiones 
sobre las cuestiones de palpitante actuali­
dad, insertadas en las cuarenta y una Ee-
vistas y Boletines que sa reciben de las 
Academias y Centros más célebres del 
mundo, y se traducen, para venderlas des­
pués i precio increíble, obras magistrales 
de Cálculo y Geometría moderna de los 
más eminentes autores oontenjporfineoa, 

Y todo esto sin la protección de nadie, 
sin el auxilio de nadie, en el obscuro rin­
cón de la Facultad de Ciencias, amable­
mente cedido por el señor rector. 

Tenemos entendido que esta Sociedad 
tiene solicitada del ministro de Instruo* 
ción pública una subvención, y esperamos 
que el Sr. López Muflo» «o demorará sa 
concesión, tanto más cuanto que ella faci­
litaría enormemente el desarrollo del plan 
que esta Sociedad se h» propuesto. Por­
que su labor es eminentemente patriótica, 
no sólo porque educa, sino también por­
que noa eleva ante el mundo civilizado. 
Recordamos haber leído no hace mucho 
va una revista norteamericana, en «The . 
American Mathematical Monthly», las si- i 
guientes 6 pai'ocidas palabras ; 

«Por el Intimo número que de la Revis­
t a de la Sociedad Matemática Espafiola 

hemos recibido, nos enteramos con agrado 
de que el número de españoles inscripto! 
en el V Congreso internacional de Mate­
máticas, celebrado recientemente en Cam-
bi«lge, asciende á 25, En los anteriores 
Congresos, el número de españoles ins­
criptos no había excedido á cinco. Es ver­
daderamente sorprendente el resurgimien­
to que en España ha despertado aquella 
joven Sociedad. Sirva esto de dato con­
firmativo del progreso miosifiesto, franca­
mente exteriorizado en las doctrinas ex­
puestas en aquella interesante Revista, y 
sírvanos de esperanza de ver pronto com­
earse en Matemáticas á la cabeza del mun­
do á la nación hispana.» 

Sirvan, decimos nosotros también, e$tas 
elocuentes oalabras de testimonio induda^ 
ble de lo que nuestra institución supone y 
de estímulo para la concesión del protec­
torado oficia!, á que t a o laudablemente so 
ha hecho acreedora. 

•/• ff0 Bmi^lnmgm» 

PRESIDENTE FAUECIDÚ 
( P O S T B I I Í O B A F O ) 

WASHINGTON &1, 
El presidente de Honduras, general Bo­

nilla, ha faüecrdo. 

a cuDfio DE m-mm 
La Asociación de Pintores y Escultores 

pone en conocimiento de las entidades y 
particulares que correspondiendo á su lla­
mamiento deseen contribuir á la suscrip­
ción destinada á adquirir para el Museo 
del Prado el cuadro de Van-Der-Goes, que 
deben dirigir sus adhesiones de donativos 
al presidente, Paseo del General Martínez 
Campos, 13 y 18, ó al secretario, paseo de 
Hecoletos, &, 

La Asociación abre cuenta corriente es­
pacial para e«te fi» en el Banco de Espa­
fia, y cada donante recibirá el resguardo 
oorrespondiente á su entrega, 

£1 Banco tendrá orden de recibir en las 
sucursales de provincias las cantidades en­
caminadas á la realización de esta idea. 

L a Asociación tiene la satisfacción de 
hacer pública la acogida entusiasta del 
Círculo de Bellas Artes, suscribiéndose 
por SS.OOO pesetas, y del de sus socios, la 
cual continúa. 

La residencia de estudiantes (Fortuny, 
8) ba tenido un hermoso rasgo mandando) 
90O pesetas. 

D. Emilio María de Torres, secretario 
pai'ticular del rey. 100 pesetas, 

D. Antonio Gil Montijano, 25. 
El conde de Pradere, 1.000, 
D. Josó Benlliure, 600, 
D, Juan Lafora, 600, 
Doctor Simarro, 100. 
D, Laredo Ledesma, 100. 
B. V., 1.000, 
D. Rafael Domenech, 100, 
D. José Mongrell, 100. 
D. Ricardo Agrasot, 50. 
D. Fernando Torres Calderón, 25, 
D. Francisco Rodríguez Avial, 25. 
La Asociación se ha dirigido á las Aca­

demias y Escuelas do Bellas Artes y Ar­
tes é Industrias de toda España para re­
cibir donativos, al Ateneo, Sociedad de 
Amigos del Arte y también á los Círculos 
y Soíiedades obreras, establecimientos de 
crédito, etc., etc. 

La Jun ta directiva de la Asociación de 
Pintores y Escultores ha acordado por 
unanimidad mandar delegados á los cen­
tros artísticos de España, especialmente 
Barcelona, Valencia v Sevilla, habiendo 
designado para este fin á los Sres. Blay, 
Benedito y Garnelo. 

"KAPS0DA8,, 
Daniel arr-iacó al viejo violín, románti­

co y cansado, un clamor de trinos y que 
jas, oomo si su aiaia conmovida brotase en 
las cuetda<a, transformada en un millón de 
entristecidos ruiseñoi'cs. Bailó Carmelita 
una (hinsa, elegiaca, enamorada y sentí 
mental.,, Y fueron Daniel y Carmelita muy 
groacríwnente burlados por la aafia gallo 
feria de romeros y feriantes, que más pla­
cían de las livianas danzader va y canalles 
oas músicas qua de tales delicadezas. 

Tenía Daniel la frente muy espaciosa, 
las manos muy ;iüiadas, el dolor de las 
largas torturiía y l a rosignacdon de las 
hondas sonrisas. E ra su edad aquella mis­
ma ein que Cristo fué vendido p<jr treinta 
dineros, y también como el Na.zareno te­
nía un busto intoíHauunte hermoso y una 
excelsa transparencia de tez. Caíale la 
leonina melena ondulantemente, y había 
en toda su £aa la misma melancolía de 
aquel Gustavo Adolfo que tan bien nos 
habla de la soledad de los muertos y de 
la vuelta de las golondrinas... Era, digo, 
su cabeza interesante como las de Cristo 
y de Béoquar, y á más do la pobreza de es 
tos se le apatro un día la vida en los ojos 
Dan id era ciego, i Qué ojos más abiertcs, 
inmóviles y aiñarillos tenía Dauielí Vestía 
una parda anguarina, auroida en demasía, 
y dejaba al viento la .%rroganoia de la me­
lena brava. Quedábíise á ratos raudo, in­
móvil, oyendo, oomo los ciegos de Mester-
linckj el ruido de las estrellas ó el de los 
cabellos de Carmolita, porque llevaba en 
wi eorazósi el eco de todos los ruidos del 
nundo. . . Y como todo guena perqué todo 
es armonía, no oímos nosotros el eco de 
1» qua sin ruido pasa, ni la voz de las oa-
Uaüas cosas; mas preguntad á un ciego y 
os dirá cómo oye abrirse las rosas, reptar 
las orugas y corrsr la sangro por sus ve­
nas.. . 

i Y qué os diré del lastimero violín I He­
rido por el tiempo, estaba lleno de cicatri­
ces 1 Estos viejos violines que han llorado 
t a n t o ! Aquel era uua caja de elegías, 
Gíuok, el des í iperado, y Chopin, el tísico, 
que tenia un rosal de otoflo en el coraaón, 
cuyas rosas cortaban las maaoa de Aurora 
Dupín, habían temblado de eihoción en las 
ouerdas de este violín. Porque Daniel ara 
un marAvilloso y sutilísimo violinista» 

y Carmelita... E ra Carmelita al modo 
de una violeta que empieza á marchitar-
ee. Pues si sóío veinte años había ella pa--
sado por la vida, toda una vida eterna 
había pasado por sus veint* años. Quiea-o 
ó«cir que »ufri j mucho. Ojos dulces, silen-
íáoejs y n^xtírizados; aguíes porque eran 
blandos, sombríos porque eran tristes., . 
Yo os bo visto una y o t ra ves, y siempre, 
aun sonriendo, ; los ojos también sonríen 1, 
me paiecíais dos luosros de melancolía. Y 
tenía Carmelita la boca fresca como las 
guindas, olorosa como las granas, sabrosa 
como las cerezas. Y era rubia y gaya, co­
mo la alta espig^i de < ro. 

Las danzas de Carmelita eran espontá­
neas é intuifivas. Todas iguales y todas 
diferentes. Y sus menudos pies, ágiles y 
saltai-irios, roe recuerdan los^r^jaros in­
quietos que se persiguen. Veeua una ex­
traña túnica_ verdín »§rra y lar^a. más lar­
ga que la lujuria del_ mocerío romeril qui­
siera, Que, oefíida l>ajo los menudos senos, 
caía áticamente á lo largo de la figura. Y, 
oomo digo, asimismo era extraña su dan­
za. I'orque ni ora hebrea, ni griega, ni pro­
caz ni gitana. Era.. . ¿oóñio os diría!. , . Un 
combar de cuellos de cisne y un temblor 
de almendro sacudido. Y j>arecía que en 
cada vuelta trenssaba un doloi'jso cansan­
cio, y parepía^la trist^&a que se nos enros­
caba al corazón. 

Por todo e?to. estaba muy lejos de tener 
la gracia de la Gitanilhii y acercábase máfs 4 

á las melanoohas de aquella divina Esme­
ralda que encendió la fealdad de Cuasimo­
do en la hermosura do su iucomparatde 
amor. 

Y, como comenzaba esta historia, baüó 
Carmelita mientras el violín da Daniel tri­
naba qucjicundo en la mañana azul. 

En su redor formaron rueda los ferian­
tes. 

Lejanas las retoñadas praderas, bien es 
ponjadas de rocío, tenían mucha fragan­
cia, como llovidos campos de menudulas 
pedrerías. Había un volteo de esquilones 
de toda la abadía en torno, porque era 
Pascua de Resurrección. De ios picoa de 
las montañas no colgaban jirones de nie­
bla, porque eá azul estaba clai'O como el 
cristal y las nevadas cumbres parecían de 
alabastro. En los arcaicos campanarios 
pintábanse los cigüeños de blanco. S a b i a s 
t emado los ganados d j la invernada y col­
garon los hatos á la mitad del monte; y 
hoy los cabreros, al punto que el sol pone 
transparenci* en las cosas, abandonaron 
las majadas para bajar al' valle. Ellas 
traían corpino y nagal«jo nuevos; ellos, 
pellicos de adobadas pieles. 

Era la romería mercado de buhoneros y 
huronear de alforjeros. Parábanse todos 
ante el pañero que tiene el fino contray 
para frisados, y el rico bocací de lino 
blenco. 
Y ante el quincallero que t rae el lindo de­

dal de plata y la fina bisutería. ¡ Qué zarci­
llos dorados! ¡ Y qué ajorcas y arracadas ! 
¡ Qué garbines tan pulidos! ¡ Qué collares 
de abalorios ó imitada pedrería!.. . Más le­
jos, el confitero vocea su mercancía: la ri­
ca tor ta de huevo y el pan de Pascua Flo­
rida Y, dígame, i Quien os esta mujeruca 
que acá vende afeites y esencias finas? 
¿Es, acaso, la madre Celestina, que ha 
tornado á la t ierra con sus olorosos algalia 
y menjüí, y estoraque, y gramonilla, y al-
oarabau?... Y acullá estase el grupo de los 
mendicantes, con el tabur gallofen y tos­
tado, y la vieja pegada de tina, que háse 
eohado la basquina por la cabeza á modo 
de manteleta.,, Y mocerío desvergonzado; 
ellas, trotonas oon haldas rojas y amari­
llos refajos; rasurados ellos, con una flor 
t ras de la oreja y en la mano una vara de 
retama... 

Agorador lug-ar do égloga... i Si tuvieras 
la pureza de aquellos castores rudos de 
Toocrito y Juan del Encina! i Si tuvieras 
la pulida gentileza de los de Virgilio y 
Garoilaso! 

Mas hoy, pastores, ya no tañéis adufe y 
flauta, albogues y sonajas, como los bíbli­
cos cabreros. ¡ De la ciudad brumosa, que 
huele á humo y carne liviana, os llegan las 
últimas canallescas canciones y os rego­
deáis con ellas! 

i Cómo iban á entender las danzas de 
Carmelita y la música de Daniel! 

Formóse, digo, sí, formóse la rueda en 
torno de elbs . Pero éste hacía burla del 
ciego y aquél mofa de CarmelitP^. Y se 
rcíaii con gr^n escáldalo, ; ignorantes !, de 
la triste mvísioa y la sencilla danza. 
Acabó ésta, y no oomo á Preciosilla, «gra­

nizaron sobre ella cuartos, que la vieja no 
se daba maios á cogf ríos», sino que al pa­
sar Carmelita, sonriente y fatigada, el 
desgastc-dj platillo en torno de ella, ni 
una sola moneda dejaron los romeros. 
.4un alguien, con sobrado escarnio, puso 
guijos donde debi S poner limosna, y Car­
melita, mansa y acongojada, apartó los 
guijos con humildad y volviéndose á don­
de Dajiiel estaba, murmuróle con desa­
liento : 

—¡Nada! 
En los ojos inmóviles de Daniel brilló 

una lágrima. La gente se apartó de ellos 
Quedáronse solos. Carmelita se colgó al 
cuello de Daniel, y rompió á llorar con 
amargura, 

—),Qué tienes, Carmelita 1 
—El corazón, Daniel, el corazón... 
y se llevó las manos al pecho, hincándo­

selas con fuerza, como queriéndoselo 
arrancar. 

La duloe Carmelita estaba enferma del 
corazón. H,abía llevado una vid'i. de tortu­
ras, de soledad, de jugos dolorosos y de 
prostituciones. Y ahora, después de encon­
trarse en el éxodo del mundo con Daniel, 
y haberla éste redimido con su amor, sin 
duda el corazóni rendido ya cuando vino 
la. venturosa, pero tardía, redención, no 

Í
:odía resistir la pasión hambrienta y orra-
>unda, ¡ Oh, corazón dolido, que quiere 

hallar consuelo!.,. 
y después de cada danza, Carmelita 

quedaba jadeante y medio muerta por la 
fatiga, 

—1 Pobretuca! 
Dióla .su briJío ©1 ciego v se fueron. 
—•Mira el zurrón, Carmelita, ^hay algo? 
—Una moneda. 
Compraron con ella medio pan de boro­

na, y saJiendo al campo, sentáronse á ha-
cf r la miserable colaoióíi, á la sombra de 
un castaño centenario. Alzábase el padre 
f.ol, calentando las piedras y haciendo co 
riiciables la.s umbrías- Soíí'uían volteando 
las esquilas,.. Era RcsuiTeceión. 

—Hay mucho sol, tverdad, Carmelita} 
—1 Mucho! 
—Y. i por qué no llaga un solo rayo has­

ta mi l i Cómo ea el solí Ya no lo re­
cuerdo, 

—No sé explicarte... i Has visto una on­
za de oro > 

—¡Oro yo! , . . 
—Es verdad... 
C^allai'on sombrí.'unentc!. El sol parecía 

el ojo gigantesco de Dios que una mano 
milagrosa hubiera colgado allá arriba, en 
la infinita altura,.. Y el ojo de Dios, cega 
do por su propia lúa, no veía los dramas 
niisorrimos do la Tierra. 

~l Cómo son tus ojos, Carmelita f 
—Azules,.. 
—No sé cópjo ea el aaul. 
—Oomo las azulinas. Todo el campo es­

tá, hoy lleno de estsis florea 
—Pero las aiul inis no huelen, y yo no 

puedo saber cómo son las azulina*. Deben 
parecerse á las viohtaa, i Huslea tanto laa 
violetas ! j N a se parecen í 

—Sí, a lga 
-< 'a l l a , Oíjmalita.. . l O y e s l 
- ¿ Q u é ? 
—i Cómo te late el ooraaóji|.., 
—Me duele hoy. 
—Pues .duérmete. Así, en mi regazo. To-

oaró aquel aáia, el aria aue sólo tú y yo 
podemos oompawnder. t N o croes que vo 
hubiera sido un gran maestro ? El autor de 
una>4 tristísimna elegías de las sombras. 
Yo ^ionso ai Beefchoven tendría un alma 
de ciego, 

Oallajon de nueva. Carmelita yacía so­
bre la hierba fresca, oon la fatigada y 
hermosa oftbasa recostada en Daniel 

La «encilla mañana se hacía transparen­
te en lo» llanos y o i las mntafias, en los 
regatos y pastiaalM, en el rocío que se 
deshacía, y en la lúa de oro que todo lo lle­
naba. Una pra"! torada cruzo el fondo del 
valle. E i!>an dolante, dando la evocación 
mitológica de Europa y el Toro, los bravu­
cones novilloí, los recentales saltarines, 
loa terneriUos triscadores. Venían luego 
los encelados, sementales, las vacas ubé­
rrimas y paridoras y los bueyes con sus 
alanaantes oencerraa, y detrás, los fieros 
mastines de las carlancas, y loa irarrochis-
tas. y los honderos. Los romeros habían 
salido al égido de la aldehuela, y allí, 
esquivando el s d con las manos ¿ modo 
de viseras, contemplaban el hermoso es­
pectáculo, GriUbban los rapaces, silbaban 
los mozos, y mas de un torete plantóse re­
tador, n i rando con descaro la lejana y 
midticolor ramería, que t a n alborozada 
gri ta moviera en el cerrilloi Pasó la tora 
da muy cerca de los rápsodas^^ ̂  C?airmeli- I 

ta, con gran susto, abraaóse empalideció 
á Daniel. 
. Al fin, perdióse la. polvareda u ) la oal 

fiada, y con ella el señar do laa cenceiraa| 
y el silbo ondulante de las piedras q/ae* 
disparadas vertiginosamente por la bondsN 
sonaban dt^rarntents en la cuenia ó en o) 
robuisto testuz. Tcrnaaron los roméeos i la 
feria y quedó desierto el oemllo y silsBii 
cioso el oampj. Sólo do vea en vez 1 1 M ^ 
ba del lugar un/vago rumor de multitud. 

Y e n t o n o e ^ e n la auigiuaita y serena psf 
de la mañana, Daniel hiao llorar á su vi» 
lín. Era una sonata humilde, un aria do* 
lorosa.., Y los quejumbrosos y Uenos dir 
armonía, hilos del desesperado violín, pa 
recían muy puestos en melaacoUa jr pssM 
dumbre... 

Extendiéronse las sonoras notas, vibrad 
do serenamente por el topacio amarillo \ 
violado dol día y atendió la clara natura* 
leza al romántico y sentimental oonciertttr 
Callaron las tempnameras caparras su ohí 
I río estridente; detuviéronse las atrevidat 
hormigas que habían venido basta el pis 
de Daniel para allegfarse mi^uitas de wr 
roña; siispendieron su parlería los pdntai» 
dos gorriones «jue alia trinaban, en los 
majuelos bermejos, y hasta el agua do UD 
rf gatuelo que, saltaaóna y goaosa, iba os» 
tando «¡aleluya!», paró su escandalosaCfl<' 
r iera para oir el ai-ia, el ar ia gris del cíe»-
ge de los ojos am-arilíos. 

í Qué tienen estas errabundas sonftes 
bohemias ? ¿Qué dicen los ayes de sos vio< 
unes ? ¡ Ay, vida, y diolor, y amor, y muer< 
te ! ¡Que todo vuestio misterio abres» e í 
«na dulce y s<Uut^adora melodía lamenta 
ble, con alariJos impalpables y exaltacio4 
r;es nn'stioas ! ¿ Qué tienen, di, amigo poc'* 
ta, que toda la preciosa é invisible m5quí« 
na de la Naturalaaa así suspenden, y d« 
f-sta guisa oxtesían y entristecen de igual 
modo laa traiispaientes *guas que las oa< 
ñoras avasl 

Seguía el arco arrancando rapsodias j 
plegarias, é íbasa Carmelita durmiendo 
como con muy plácido y tranquilizado áni-
¡no. Lo que soñara en su reposado yacer. 
díganlo las mariposas de oro que iban ( 
posarse en su marfileña frcnt«_, y que ple^ 
rraban sus élitros co no pensativas y aten­
tas á la música d d ciego y á los sueños ds 
la desventur'.da. 

Estuvi'érome así largo r a t o ; atentos lai 
mariposas y . los ruiseñores, quietas las 
aguas, suspensas las hormigis y lloroso el 
violín, que embalsamaba el aria con su 
llover de lágrimas y estrellas.., Y cuando 
hubo pasado el tiempo, no más que un 
jerifalte tardó en llegarse hasta las lejanas 
sierras y tornxr de nuevo, calló el arco mi/ 
lagroso y tenjblón y se extinguió la meló 
día. 

Atendió entonces el ciego al concierta 
de todos los ruidos, y como no oyese el 
del corazón de Carmelita, muy espantado 
y conmovido, por no despertarla de voz, 
palpóla el iiiecbo... Mas tampoco el lati i 
conr-iovía el izquierdo costado, 

Y era que también suspenso el martiri­
zado corazón do Carmelita, aquietóse por 
atender al .aria, y tan dulce y bienhechora 
debió de_serl3 ésta, que, hechizado por taJ 
miiñgrería, no quiso t o m a r más á su fati' 
joso vaivén. 

Así pasó Carmelita del humano dolor & 
la p.jz inextinguible, 

Lej0,nas, muy lejanas, volteaban las an 
gentinas esquilas; qu'í Cristo había resu­
citado al Dunto que esta oscura y humil> 
de Mao-dalona entraba en la acordada sL^ 
fe nía de los eternos süencios,,. 

Y de igi:al manei-a que los poetas deja­
mos de escribir para ponernos á llorar, 
Daniel, que, como Homero, era rapsoda, 
ciogo y poeta, arrojó el vioUn para llorar 
sin estorbos, 
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EL NUEVO REY OE GRECIA 
(FOB TUJOBAIO} 

J a r a n s e n t o d e l n u e v o nionaurca 
ATENAS 21. 

El rey Constantino ha prestado juramen­
to á la Conetitución con toda solemnidao, 
siendo aclamado ea el Parlamento y «oi 
las calles después por la muchedumbre. 

ÚLTIMA INSERCIÓN 
Por error, hijo de una complaciente vo­

luntad, y faltando á una costumbre rigu­
rosamente cumplida, insertamos días atrás 
un documento que se refería á una míni. 
ma cuestión personal, ocurrida hace más 
d? dos años en un pueblo de Asturias, 

Ahora va el resto, y con ello quedsn 
cerradas estaa columnas para los intere­
sados y para cuantos se hallen en caso 
parecido. 

«;Sn Madrid, á diez y siete de Marzo de 
mil noveeieutos trece, fcuaidos los señores 
D. Joaquín de La Llave y l i . Antonio Gu» 
man in representación de D, José Rods-
y D. José Sanjurjo y D, Juaa José Serra . 
uo Carmena como representantes de don 
C «le atino de Armiñán, para ventilar cier­
tas diíerencias^urgidas entr^ éste y el se­
ñor Roda con motivo de una carta escrita 
por D- José O. Lue«o, director del perió-
dico «El Concejo de Grado», de la que se 
deduce que el Sr. Roda fue el autor de 
un suelto ofensivo para el Sr. Armiñián 
publicado ea el mi-smo periódico el día 
dies y oclio da Diciembre de mil nove­
cientos diez, aunque en la car ta solamen­
te se dice que el Sr. Roda fué quien entre­
gó las cuartillas originales del suelto; 

Los Sres. Guzmán y La Llave hicieroa 
uso de la palabra eu primer término par» 
asegurar, en nombre de su patrocinado, 
que éste no había sido de ningún modo 
ni el autor ni el inspirador del suelto en 
cuestión; 

y como quiera que ea tal estado el 
asunto faltaba materia para seguir deli­
berando, los Sres. Serrano Canaaona y 
Sanjurjo aceptaron con mucho gusto la 
caballerosa manifestación de los Sres. La 
Llave V Guzmán y convinieron todos una ' 
nimemente «n que las difereneiae que una 
exquisita y respetable susceptibilidad pro­
vocó entre los Sres. Roda y Armiflán de­
bían darse por terminadas, sin otra con« 
secuencia que la de reconocer lo« firmaii-
tes de esta acta ' la honorabilidad y coiiree< 
ción de eus respectivos apadrinados, los 
Sres. Armiñán y Roda. 

Este documento se firma por duplicado^ 
y los interesados podrán hacer del mismo 
el uso que estimen conveniente, 

Firraatlo: Juan José Serrano Garmona, 
José Sanjurio. Joaquín de La Qave , An­
tonio Guzmán.» 

i » 
Es el Sr. Soda quien nos Ea_ pedido !i 

inserción del documento anter ior . ' " 

GUARDIA CIVIL HERIDO 
(rOB TSI.ÉV0K0) 

ZARAGOZA SI (11-55 n.). 
En el pueblo de Epila, llevaban variofl 

días acarapadcs oualro sujetos natura­
les de Santander, de oficio aserradores, 
qua constantemente provocaban alterca­
dos alardeando de valientes, y esta acti­
tud les había enajenado las simpatías d»^ 
veeindarib. 

Hoy tuvieron un nuevo altercaob cot 
los vecinos, interviniendo el alcalde, quisA 
lea invitó a que cesai-an en sus provoca­
ciones. 

Los j ^e r r adores atrepellaron s i alcalde, 
en'Vista-db-loriibal « ^ d i 6 n?3Ét');H^eia da 


